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   NOTA A LA SEGUNDA EDICIÓN


  Ante la profusión de doctrina eucarística dada últimamente por el Magistero de la Iglesia, invito al lector al estudio detenido de toda esa enseñanza; recomiendo Ecclesia de Eucharistía, «la Iglesia vive de la Eucaristía» —afirmación ya recogida en estas páginas—, la nueva encíclica en la que Juan Pablo II refleja su misma vida interior eucarística; ¡todo un tratado!, que incide en la pretensión de esta publicación, la centralidad del sacrificio eucarístico en la vida de la Iglesia: la Eucaristía edifica la Iglesia y la Iglesia hace la Eucaristía; núcleo del misterio de la Iglesia, «crea comunión y educa a la comunión». Nos lleva a poner en el Pan vivo todo el corazón y toda el alma: la contemplación, la adoración, la gratitud, la «sensibilidad» litúrgica, el reverente asombro, el decoro. Me congratula especialmente el último capítulo de esta Encíclica: En la escuela de María, Mujer «Eucarística», que quisiera de fundamento al capítulo VII, La Señora del Sagrario, de esta publicación.


  



  EL AUTOR


  PRÓLOGO


  Surgió este prólogo cuando regresé de acompañar al Papa Juan Pablo II en su tan emotivo IV viaje a España. Un viaje marcadamente centrado en la Eucaristía. Su objetivo principal había sido clausurar el XLV Congreso Eucarístico Internacional de Sevilla, que acogió a tantos estudiosos y fieles para rendir un piadoso e intelectual homenaje a la Sagrada Eucaristía. Y, justamente, al llegar a Santiago, me encontré con la petición de D. José Manuel Iglesias, sacerdote de mi Diócesis de entonces, para que le hiciera el prólogo de su libro Vida eucarística. Un libro escrito a ratos libres entre sus actividades parroquiales y docentes.


  Que un sacerdote hable o escriba del Señor Sacramentado es muy lógico y natural: es —ante todo— lo suyo. La Eucaristía es punto clave en la tarea parroquial y docente de un sacerdote. Así como Eucaristía y Sacerdocio ministerial son íntima e intrínsecamente inseparables, de igual modo Eucaristía y Evangelización. Celebrar la Eucaristía y poner en medio del mundo el Pan vivo que es Jesucristo, fue como el lema del Congreso de Sevilla. También seconmemoraba el V Centenario del inicio de la Evangelización de América. Es, igualmente, «jalón singular en el proceso de la nueva Evangelización del que —Juan Pablo II— ha hecho santo y seña en su programa pastoral pontificio».


  Las multitudinarias concelebraciones vividas aquellos días con el Santo Padre me hicieron evocar el inolvidable Encuentro con los jóvenes en el Monte del Gozo. También me hicieron tener presentes las Eucaristías abarrotadas de peregrinos jacobeos que un día y otro se celebran en la Catedral, sobre todo las de los Años Santos Compostelanos. Peregrinos procedentes de Europa y del mundo entero... ¡Cuántas veces vienen a mi memoria las palabras —grabadas ante el sepulcro del Apóstol Santiago— que pronunció el Papa en 1982 en el Acto Europeísta en aquella Catedral, y que son símbolo de su llamada para emprender la tarea de una nueva evangelización!: «Desde Santiago te lanzo, vieja Europa, un grito lleno de amor; vuelve a encontrarte. Sé tú misma. Descubre tus orígenes».


  Eucaristía y evangelización son dos valores inseparables. La Eucaristía es inmensamente evangelizadora. En ella «se contiene todo el bien espiritual de la Iglesia» (PO, 5).


  En estas magnas asambleas litúrgicas se percibe más claramente su valor evangelizador. Se ve la Eucaristía —como enseñó el Concilio Vaticano II— como «fuente y vértice de toda evangelización», al tiempo que «fuente y cima de la vida cristiana». Es la cumbre a la cual tiende toda la actividad de la Iglesia. Ideas éstas recogidas y cuidadosamente glosadas en las páginas de este libro.


  Tratando de aplicar la enseñanza del Concilio, Juan Pablo II ha hablado repetidas veces a lo largo de su pontificado de la importancia decisiva de la piedad eucarística, especialmente necesaria en la vida del sacerdote, en su labor pastoral y en la pujanza de toda comunidad cristiana. Como muestra clara y brillante de su enseñanza, quiero recoger aquí, al presentar este libro de un sacerdote que escribe de Vida Eucarística, unos largos párrafos del discurso del Papa al Congreso del clero italiano, el16 de febrero de 1984:


  «No se puede comprender al sacerdote sin la Eucaristía. La Eucaristía es la razón de nuestro sacerdocio. Hemos llegado a ser sacerdotes dentro de la celebración eucarística. Nuestro principal ministerio y poder se ordena a la Eucaristía. Sin nosotros no podría existir; pero tampoco nosotros sin la Eucaristía existiríamos, o nos veríamos reducidos a una especie de larvas carentes de vida. El sacerdote, por eso, nunca podrá realizarse plenamente si la Eucaristía no ha llegado a ser el centro y raíz de su vida, de forma que toda su actividad no sea sino la irradiación de la Eucaristía.


  Es importante evocar estas verdades en un tiempo en el que se insinúan voces insidiosas tendentes a desconocer la primacía de Dios y de los valores espirituales en la vida y en la acción del sacerdote. Esto se hace en el nombre de una acomodación a los tiempos que, en realidad, es una conformidad al espíritu del mundo, suscitando dudas e incertidumbres sobre la verdadera naturaleza del sacerdocio, sobre sus funciones primarias, sobre su justa ubicación en la sociedad.


  Queridísimos hermanos, no os dejéis nunca sugestionar por estas teorías. Nunca creáis que en el ámbito de un íntimo coloquio con Jesús eucarístico, las horas transcurridas de rodillas ante el Tabernáculo detengan o frenen el dinamismo de vuestro ministerio. Sucede exactamente lo contrario. Lo que se da a Dios nunca se pierde para el hombre. Las profundas exigencias de la espiritualidad y del ministerio sacerdotal permanecen, en su substancia, inmutables a través de los siglos; y mañana, como hoy, tendrán su apoyo y su punto de referencia en el misterio eucarístico.


  La gracia de la ordenación da al sacerdote el sentido de la paternidad espiritual, por el cual como padre se presenta a las almas y las conduce por el camino del cielo. Pero es la caridad eucarística la que cotidianamente renueva y fecunda su paternidad, lo transforma cada vez más en Cristo y, como Cristo, lo convierte en pan de las almas; ... a imitación de Aquel que ha dado su vida por la salvación del mundo.


  En otras palabras, un sacerdote vale cuanto vale su vida eucarística, especialmente su Misa. Misa sin amor, sacerdote estéril. Misa fervorosa, sacerdote conquistador de almas. Devoción eucarística descuidada o poco amada, sacerdocio en peligro y en vías de difuminación.


  Pero la centralidad de la Eucaristía en la vida del sacerdote, va mucho más allá de la esfera de su devoción personal; constituye el criterio orientador, la dimensión permanente de toda su acción pastoral, el medio indispensable para la renovación auténtica del pueblo cristiano. “No es posible —nos recuerda sabiamente el Concilio Vaticano II— que se constituya una comunidad cristiana si no es teniendo como raíz y quicio la celebración de la Sagrada Eucaristía, de la cual debe, por tanto, tomar impulso cualquier trabajo educativo que tienda a formar el espíritu comunitario” (PO, 6).


  ... Una buena catequesis prestaría ciertamente un gran servicio a la comunidad eclesial, iluminando y realizando la comunicación viviente entre la Misa celebrada en la Iglesia y la Misa vivida en los empeños cotidianos».


  * * *


  



  La Eucaristía es el Sacramento central sobre el que se «edifica la Iglesia». En la actividad del sacerdote es muy importante el estudio y repaso del tratado teológico de Eucaristía; y la lectura espiritual sobre la Santa Misa y la presencia sacramental del Señor, es clave para tener doctrina y vida eucarística y poder transmitirla a los fieles que le han sido encomendados...


  El libro de José Manuel Iglesias no es un estudio «teórico» sobre la Eucaristía nacido de una mera investigación teológica. Sin que le falte hondo contenido doctrinal (se ve en sus muchas notas a pie de página), es una exposición sobre la piedad cristiana en relación con el «Dios escondido» bajo las apariencias de pan. Teniendo el Santo Sacrificio del Altar como centro, en este libro se recoge y estudia una serie de costumbres eucarísticas que han tenido siempre en la Iglesia esa doble función: manifestación de amor y medio para aprender a amar a un Dios que se ha hecho nuestro manjar.


  Dios está en todas partes. En la Eucaristía no sólo está, ES. Sólo de la Eucaristía puede decirse: «Éste es el Cordero de Dios». ¡Esto es el Cuerpo del Hijo de Dios! ¡Éste es el Cuerpo de Cristo que se ha entregado por nosotros! Así de sencillo y así de sublime.


  A la luz de su grandiosa verdad se entiende el deseo de estar con Él, la Visita al Santísimo; el hambre de Dios que siente el hombre, la Comunión espiritual; la gratitud ante la incomprensible donación de Dios de sí mismo, la acción de gracias... Las costumbres eucarísticas son como intentos del cristiano por corresponder al impresionante amor de Dios que supone la Eucaristía.


  Vida eucarística es un libro práctico que, espero, hará mucho bien a nuestros fieles cristianos.


  



  + ANTONIO M.ª ROUCO VARELA


  Cardenal-Arzobispo de Madrid
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  I. INTRODUCCIÓN


  Cristo permanece vivo y verdadero en medio

  de nosotros para alimentar a los creyentes

  con su Cuerpo y con su Sangre



   (IM 11).


  



  El Misterio Eucarístico es lo más excelso y grande que posee la Iglesia. Me interesa hacerlo constar desde el principio porque, tal vez, pudiera parecer que este libro apunta a devociones pequeñas y poco importantes. Piensa —lector— que las cosas pequeñas y poco importantes, pueden encerrar alta grandeza e impulsos del amor. ¡Qué pequeñez la materia de los sacramentos: un poco de agua, aceite, pan, vino...!, y ¡qué grandeza de inefable vida divina comunican!


  Jesús instituyó los Sacramentos para darnos su vida: Él viene a los hombres a través de ellos. Cada sacramento es cauce de la gracia. Pero es precisamente por ese mismo cauce por el que podemos ascender a Dios. A mis alumnos les suelo poner en clase el ejemplo de nuestro río, al que llega el influjo de la marea a lo largo de varios kilómetros. Por su cauce, en el flujo, el agua sube; en el reflujo, el agua baja. Esta doble corriente, de Dios a los hombres y de los hombres a Dios, existe en los siete sacramentos: por ellos, Dios viene; por ellos, a Diosvamos; «... es en los sacramentos, y sobre todo en la Eucaristía, donde Jesucristo actúa en plenitud para la transformación de los hombres»; por esto el Papa quiso que el Año 2000 fuese «intensamente eucarístico: en el sacramento de la Eucaristía el Salvador, encarnado en el seno de María hace veinte siglos, continúa ofreciéndose a la humanidad como fuente de vida divina» 1.


  La Eucaristía no sólo es el centro de todos los demás, sino que es donde Dios «más» y «mejor» se encuentra con nosotros, y donde más y mejor podemos encontrar a Dios. Esta dignidad la explica así la Doctrina cristiana: «en la Eucaristía no sólo se recibe la gracia, sino también al mismo autor de la gracia». ¡Es el sacramento del Amor y de la Vida de Cristo por excelencia! Es aquí donde se da —eminentemente— a la letra, el último dicho de Jesús: Yo estaré —«Yo soy»— con vosotros todos los días hasta el fin del mundo 2.


  Está instituido para perpetuar y hacer presente la realidad de la Encarnación y de la Redención: Es ofrenda, es Sacrificio al que se nos llama a asistir y participar. Es Presencia viva y real, que siempre podemos contemplar y adorar. Es alimento, es comunión que nos sustenta y nos asimila a Cristo, hasta producir lo que expresó San Pablo: Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí 3.


  Quiero hacerte ver, en definitiva, que las pequeñas cosas a que te invitan estas páginas —para que las consideres y hagas vida propia— están relacionadas con el Misterio profundo e insondable de la Santa Misa que la Iglesia desde siempre celebra en todas partes, cotidianamente, para todos los hombres.


  Voy a tratar —preferentemente— de varios aspectos muy concretos de este singular, admirable y gran Sacramento: las visitas al Señor en el Sagrario, las comuniones espirituales, la acción de gracias. Al lado del «pozo sin fondo» que es la Eucaristía, son éstas —si quieres— pequeñas cosas, aspectos parciales, «aledaños eucarísticos», si se puede hablar así. Pues ya sabemos que en asuntos de amor no hay nimiedades. Es precisamente en lo nimio donde se nota si hay o no amor. Lo dice el Evangelio: quien es fiel en lo poco, también lo es en lo mucho 4. Y todo lo que se refiere al Mysterium fidei es muy importante.


  Para toda la demás doctrina eucarística me remito a tantas buenas publicaciones que profundizan en este tema y que encontrarás fácilmente.


  Es, pues, a impulsos del amor de Cristo —¡ésta es una «locura» de amor divino!— como se puede entender el contenido de este libro. Al escribir he pensado, especialmente, en tanta gente que, de una u otra manera, me oyó decir de viva voz no solamente la doctrina, sino los ejemplos y anécdotas que ahora pongo por escrito. Pasan los años y quiero hacer ver —como muchos me lo oyeron de palabra— que estas entrañables costumbres cristianas no son algo sólo para personas «devotas» o —como dicen en mi tierra— «bueniñas», sino para hombres y mujeres muy normales, para gente de la calle, personas corrientes, recias y maduras que, con un poco de fe que tengan, entenderán lo que es —en sí y para nosotros— el Sagrario y, sin sentirse raros ni desplazados del mundo —muy al contrario, metidos dentro de él—, sentirán en su deambular diario la necesidad de buscar a Jesús presente entre los hombres.


  Lo que pretendo, pues, es:


  ¡Entusiasmarte con Jesús Sacramentado!


  Te pregunto: ¿Cuántos Sagrarios conoces? ¿Cuántos hay en tu recorrido habitual? ¡Haz recuento!: Piensa en los templos, oratorios, capillas... de tantas parroquias, colegios, pueblos o ciudades... ¿Cómo pasas ante ellos?


  ¿Sabes que lo más importante que tiene una iglesia es su Sagrario? ¿Y sabes por qué? Pues porque Él —Jesús— está ahí. ¡Y te espera! Te espera: ofrecido, por ti y por todos, en cada Misa. Te espera: escondido, para que lo busques. Está ahí: tratable, porque quiere trato contigo. Está ahí: como Pan vivo, para dársete en alimento. ¿Verdad que no quieres sentirte «inapetente»?


  Lo que te pongo aquí es —en su mayor parte— enseñanza de un santo de hoy: Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus Dei, que vivió con fe gigante la realidad profunda de la Santa Misa: siempre centro y raíz de la vida interior..., y que se prolonga, se prepara y agradece con la práctica habitual de lo que llamó costumbres eucarísticas.


  ¡Con cuánto amor y cuánta fe hablaba del Señor Sacramentado!


  ¡A cuántos enseñó a tratar a Jesús en el Sagrario!


  ¡A visitarle amorosamente!


  ¡A suscitar fervientes deseos de recibirle!


  ¡A comulgar con hambre: con fe, con esperanza, con encendida caridad!


  ¡Tenía tal amor a la Sagrada Eucaristía que deseaba acompañar al Señor en todos los Tabernáculos desamparados!


  Te remito a sus conocidas publicaciones: Camino, Surco, Forja, Es Cristo que pasa, Amigos de Dios..., libros que citaré de continuo y que vivamente te recomiendo.


  Si estas páginas te sirven, no sólo para conocer un poco mejor la teología profunda que se esconde en estos actos sencillos como es ponerse de rodillas y rezar ante cualquier Sagrario de la tierra, sino también para inculcarte la práctica diaria de la Visita al Santísimo, para que hagas —a menudo— abundantes comuniones espirituales, y para que te esmeres en ser agradecido con el Don Eucarístico, con tu Padre Dios y con todos los hombres, me consideraría muy bien pagado.


  ¡Ojalá comiences pronto a acercarte —con el fuego del amor de tu vida— en torno al Sagrario!


  «¡Sé alma de Eucaristía!


  —Si el centro de tus pensamientos y esperanzas está en el Sagrario, hijo, ¡qué abundantes los frutos de santidad y de apostolado!» 5. Y si, luego, haces pasar este libro a otros que, como tú, quieran «inflamarse» también en el amor de Cristo, comprobarás esos ¡frutos de santidad y de apostolado!


  1 CCE 1074 y TMA 55b.


  2 Mt 28, 20.


  3 Gal 2, 20.


  4 Cfr. Lc 16, 10.



  5 F835.


  II. CRISTO VIVE


  Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los panes por medio de sus discípulos para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este único pan de su Eucaristía.

  (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1335)


  Has de conseguir que tu vida sea esencialmente,

  ¡totalmente!, eucarística.

  (Forja, 826)


  En la sinagoga de Cafarnaúm, Jesús conversa con las gentes que han venido a su encuentro: En verdad, en verdad os digo: Me buscáis no por los milagros que visteis, sino porque comisteis del pan y os saciasteis 1. Durante varios días el Señor ha recorrido, en compañía de aquella multitud, los alrededores del lago de Tiberíades prodigando las señales de su poder divino. Quiere disponerlos para recibir con fe la revelación del misterio de la Eucaristía.


  Si nos sentimos protagonistas de aquel peregrinar de Jesús, percibiremos que el milagro de alimentar a más de cinco mil personas con cinco panes de cebada y dos peces, es como una muestra de su poder y amor: en Jesús palpita el anhelo de alimentar, a lo largo de la historia, a las multitudes de fieles que acuden a Él hambrientas del Pan de vida. El impacto de la multiplicación de los panes y peces fue fuerte. Reza así al Señor el autor de Forja: «Si aquelos hombres, por un trozo de pan —aun cuando el milagro de la multiplicación sea muy grande—, se entusiasman y te aclaman, ¿qué deberemos hacer nosotros por los muchos dones que nos has concedido, y especialmente porque te nos entregas sin reserva en la Eucaristía?» 2.


  Esta entrega inmensamente amorosa del Señor necesita de mucha fe, y de mucha gracia de Dios: Nadie puede venir a mí si el Padre, que me ha enviado, no lo trae... 3; y aquellos judíos no entienden el milagro del Maestro, que les alimentó para que creáis en Aquel que Él ha enviado.


  ¿Pues tú que milagros haces para que lo veamos y te creamos? 4. Olvidan su entusiasmo muy pronto. No se abren con humildad al Señor... Se cierran en sus prejuicios.


  ¡DANOS SIEMPRE DE ESE PAN!


  El capítulo 6.º del Evangelio de San Juan muestra al Señor que quiere curar la ceguera de los judíos y de sus mismos discípulos. ¡Qué olvidadizos somos los hombres para las cosas sobrenaturales! Pero, cuanto más los humanos nos encerramos en el olvido de las cosas de Dios, Jesús más nos muestra quién es Él y su deseo de darse en comida a los hombres. Los discípulos olvidan pronto que también la víspera le habían visto, temblorosos, caminar sobre el mar embravecido... Y olvidan que le oyeron gritar: ¡Soy yo,no temáis! Vence las leyes físicas, se adueña con derecho propio de los elementos. Puede andar por todos los mares tempestuosos de la tierra, como «El que es», como el dueño, amo y Señor. Puede vencer todas las incredulidades humanas. Puede salvarnos a todos: SOY YO, ¡Dios con nosotros! ¿A qué temer?
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